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Mis queridos hermanos y hermanas de la
Hospitalidad de Ntra. Sra. de Lourdes:

El santo Cura de Ars demostró ser un
loco de Amor por Jesús en la Eucaristía.
Ya se pudo apreciar con los textos ofreci-
dos en el Boletín de Noviembre al hablar
de la valoración que él expresaba al cele-
brar la Santa Misa. Hoy voy a exponer
textos acerca de la presencia de Jesús en
el sagrario y sobre el recibimiento en la
Comunión.

I. Jesucristo está verdadera y real-
mente presente en el sagrario.

• ¡Oh! hijos míos, ¿qué hace Nuestro
Señor en el Sacramento de su Amor? Os
da su buen Corazón para amaros. Y de él
emana una ternura y una misericordia
tan grandes, que ahogan los pecados del
mundo.

• Baja sobre nuestros altares donde
nos espera día y noche.

• Nuestro Señor está allí escondido
en el sagrario, esperando que vayamos a
visitarlo y a hacerle nuestras peticiones:
Ved qué bueno es, se acomoda a nuestra
pequeñez... Si se hubiera presentado
lleno de gloria delante de nosotros, no
nos hubiéramos atrevido a acercarnos...

• Si estuvierais convencidos de la pre-
sencia real de Nuestro Señor en el San-
tísimo Sacramento, le rogaríais con fer-
vor y obtendríais, sin lugar a duda, vues-
tra conversión.

• Porque Nuestro Señor no se mues-
tra en el Santísimo Sacramento en toda
su majestad, estáis aquí sin respeto, pero

sin embargo, ¡es Él! ¡Él está ahí en el
sagrario, en medio de nosotros!...

• ¡Qué mayor felicidad puede haber
que estar en la presencia de Dios, de
Jesucristo, solos a sus pies, ante el sagra-
rio!

• Si pasáis ante una iglesia, entrad
para saludar a Nuestro Señor. ¿Podríais
pasar por la puerta de un amigo sin salu-
darle?

• Cuando de camino vemos un cam-
panario, esta visión debe hacernos latir
el corazón como la visión del tejado
donde vive su amado hace latir el cora-
zón de la esposa.

• Cuando os despertéis durante la
noche, transportaos rápidamente en
espíritu al sagrario.

• Nada es suficientemente precioso
para contener el Cuerpo y la Sangre de
Nuestro Señor Jesucristo.

• Cuando no podamos ir a la iglesia,
volvámonos del lado del sagrario y salu-
demos al Señor allí presente. Para Dios
no hay muros que valgan.

II. Jesucristo es recibido en la Sagra-
da Comunión

• Los hombres traman los más sucios
complots contra Jesucristo, mientras que
Él sólo se preocupa de darles lo mejor
que tiene, que es Él mismo.

• El alimento del alma es el Cuerpo y
la Sangre de un Dios. Hay razón, si se
pensara, de perderse para la eternidad en
este abismo de amor.
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• Nuestra alma es tan preciosa a los
ojos de Dios que, en su sabiduría, no
encontró otro alimento digno de ella que
no fuera su Cuerpo adorable, del cual Él
quiere hacerse su pan de cada día.

• Hombre, ¡qué grande eres! Alimen-
tado por el Cuerpo y la Sangre de un
Dios.

• Venid a
comulgar, venid a
Jesús, venid a vivir
de Él a fin de vivir
para Él, pero,
venid con el alma
limpia, sin pecado
mortal.

• Si no alimen-
táramos nuestro
cuerpo, perdería su
fuerza. Pues si pri-
váis a vuestras
almas de su ali-
mento, que es el
Cuerpo de Jesu-
cristo, ellas estarán
lánguidas.

• Se ha queda-
do con nosotros en el Sagrario no sólo
para consolarnos, sino para darse a nos-
otros y no hacerse más que uno con nos-
otros por la comunión. 

• El alma sólo puede alimentarse de
Dios. Sólo Dios la satisface. Sólo Dios
puede llenarla. Sólo Dios puede saciar su
hambre. Necesita a su Dios y Él se da en
la Sagrada Comunión.

• Todos los seres de la creación nece-
sitan alimentarse para vivir, por esto
Dios hizo los árboles y las plantas; es una

mesa bien servida donde todos los ani-
males van a tomar cada uno lo que le
conviene. Pero el alma también tiene
que alimentarse... Cuando Dios quiso
darle alimento para sostenerla en el
peregrinaje de la vida, echó una mirada
sobre la creación y no encontró nada

digno de ella.
Entonces Él se
recogió en Sí
mismo y decidió
darse en alimento
bajo las apariencias
de pan y vino en la
Sagrada Comu-
nión.

• La Santa
Comunión es un
baño de Amor.

• Cuando nues-
tra alma recibe la
Sagrada Comu-
nión, se une a
Dios, a un Dios de
Amor, a un Dios
que se complace en
estar con los hijos

de los hombres.

Leer estos textos despacio y ante el
Sagrario nos proporcionará esa certeza
de lo que el santo Cura vivía y procura-
ba que sus feligreses viviesen, y que tú y
yo debemos también vivir para ser cohe-
rentes con nuestro ser hijos adoptivos de
Dios por el Bautismo.

Valladolid, 2 de febrero de 2010
Fiesta de la Presentación del Señor
y Purificación de la Virgen María
Jesús Hernández Sahagún
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Vale la pena tener en cuenta lo que el
Compendio del Catecismo de la Iglesia
Católica enseña en las siguientes pregun-
tas y respuestas a este tema del respeto a
la vida humana:

• ¿Por qué la legítima defensa de la per-
sona y de la sociedad no va contra el respe-
to a la vida humana?

Porque con la legítima defensa se
toma la opción definitiva de defenderse y
se valora el derecho a la vida, propia o
del otro, pero no la opción de matar.

La legítima defensa, para quien tiene
la responsabilidad de la vida de otro,
puede también ser un grave deber. Y no
debe suponer un uso de la violencia
mayor que el necesario.

• ¿Para qué sirve una pena?
Una pena impuesta por la autoridad

pública, tiene como objetivo: Reparar el
desorden introducido por la culpa;
defender el orden público y la seguridad

de las personas; y contribuir a la correc-
ción del culpable.

• ¿Qué pena se puede imponer?
La pena que se imponga debe ser pro-

porcionada al delito. Hoy, como conse-
cuencia de las posibilidades que tiene el
Estado para reprimir eficazmente el cri-
men, haciendo inofensivo a aquél que lo
ha cometido, los casos de absoluta nece-
sidad de pena de muerte “suceden muy
rara vez, si es que ya en realidad se dan
algunos”, como expuso Juan Pablo II en
la Encíclica Evangelium vitae. 

Cuando los medios incruentos son sufi-
cientes, la autoridad debe limitarse a estos
medios, porque corresponden mejor a las
condiciones concretas del bien común,
son más conformes a la dignidad de la
persona y no privan definitivamente al
culpable de la posibilidad de rehabilitarse.

P. Anciones

La moral cristiana
El quinto mandamiento. El respeto a la vida humana (III)

Donativos. DICIEMBRE: Salvador
Merino, 20 €; Pilar Serrano, 20 €; Car-
men López, 10 €; Carmen Herrando, 5
€; Vitoriano Martín, 20 €. ENERO: Anó-
nimos, 100 y 5 €; Candelas, 20 €; Bego-
ña, 15 €; Esperanza, 10 €; Jesús, 18 €;
Laurentino, 25 €; Petri, 20 €; Avelina,
15 €; Pepita, 15 €; Concepción Pascual,
15 €; Socorro Gutiérrez, 10 €. FEBRERO:
Anónimos, 10, 20, 5 y 50 €; Loli Reygal,
50 €; Rosa M.ª Santos, 10 €; Mary
Hoces, 15 €; Isi, 12 €; Pilar Ordax, 10 €;

Blanca, 15 €; Carmen, 15 €; Carmen
Calvo, 30 €; Eusebio y esposa, 30 €;
Alfonso y esposa, 30 €; Eugenio y espo-
sa, 30 €; Mercedes Dujo, 20 €; Mary Luz,
15 €; Almudena, 15 €; Rosa Díez, 15 €. 

Colectas. 11 DE ENERO, 15,30 €;
NOVENA VIRGEN DE LOURDES, 405,63 €.

Donativo imagen de la Virgen, 50 €. 

Cuenta para donativos: 3058-5001-83-
2720003570, de CajaMar.

Las tesoreras

Tesorería
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Nuestras actividades

1. Novena a
Nuestra Señora de Lourdes
y Rosario de las Velas

Ambos estuvieron muy concurridos,
demostrando con ello el gran amor que
se tiene a nuestra Madre de Lourdes. De
ello se hizo eco la prensa. Radio COPE
habló de la preparación tanto el viernes
como el domingo anteriores.

Debido a que carecemos de imagen
procesionable, estrenamos un estandarte
representando la imagen de la Gruta y
que confeccionó magníficamente José
Antonio de  Nicolás,
esposo de nuestra secre-
taria Rosa María Torres. 

Se admiten donativos
para adquirir la imagen
procesionable. Una per-
sona que participó en el Rosario de la
velas entregó los primeros 50 €, según
aparece en el apartado de TESORERÍA.

2. Preparación de la
celebración del centenario
de la Hospitalidad

El próximo día 11 de marzo, después
de la Santa Misa, tendremos la reunión
acostumbrada. En ella trataremos todas
las sugerencias que se hayan presentado
o por teléfono, o por escrito, o allí
mismo, para la celebración del Centena-
rio de nuestra Hospitalidad. 

La Junta Diocesana pide cooperación
porque la Hospitalidad es de todos y de

todos es agradecer a la Virgen este acon-
tecimiento, a lo cual se debe añadir el
deber de dar a conocer en la Archidió-
cesis esta Asociación de fieles que como
todas y cada una en la Iglesia tiene como
fin doble glorificar a Dios y convertir,
santificar y salvar a las personas.

3. Ejercicios Espirituales y
conferencias cuaresmales

Aconsejamos que quienes lean este
Boletín aprovechen las oportunidades
que el Centro de Espiritualidad y las

parroquias ofrecen para
participar activamente en
Ejercicios Espirituales y
Conferencias Cuaresmales.      

Tengamos presente que la
formación –toda formación-
y principalmente la cristiana

debe tener continuidad durante toda la
vida, pues su objetivo próximo es la perfec-
ción cristiana o santidad.

4. Peregrinación de todas
las Hospitalidades a
Santiago de Compostela

La Hospitalidad de Nuestra Señora de
Lourdes de La Coruña invita a todas las
Hospitalidades de España a ganar el
Jubileo del Año Santo Compostelano
los días 23 y 24 de octubre próximos.
En Boletines posteriores se ofrecerán los
datos que nos lleguen sobre el particular.          

La Junta Diocesana
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1. Hacer la señal de la cruz

En la Gruta, antes incluso de entablar
un diálogo con Bernardita y de decirle su
nombre, la Santísima Virgen le enseñó a
hacer la señal de la cruz, a hacerla bien,
a hacerla a menudo. Desde ese día,
cuantos vieron a Bernardita hacer la
señal de la cruz comprendieron la impor-
tancia que tenía para ella ese gesto.

La señal de la cruz de Bernardita se
caracterizaba por su lenti-
tud, por su amplitud y por el
gran recogimiento con que
la hacía. Bernardita, emple-
ando todo su tiempo, levan-
taba su mano derecha hasta
tocar con los dedos la parte
superior de su frente. Luego
bajaba su mano y los dedos
rozaban su cintura. Después,
levantaba su mano y tocaba
con los dedos, primero, el
hombro izquierdo y luego el derecho.

La niña daba la impresión de envol-
verse en la señal de la cruz como quien
se envuelve en un chal, o como quien se
pone un vestido. Haciendo ese gesto y
diciendo al mismo tiempo “en el nombre
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén”, Bernardita se presentaba ante
Dios tal como era.

Siendo ya religiosa, una de las Herma-
nas preguntó a Bernardita: “¿Qué hay
que hacer para estar seguro de ir al cielo?”
Bernardita contestó inmediatamente:

“Hacer bien la señal de la cruz, ya es
mucho”.

Momentos antes de su muerte, Ber-
nardita, haciendo un último esfuerzo,
hizo una última señal de la cruz. Inme-
diatamente después, expiró. De esta
manera, igual que en los días de las apa-
riciones de la Virgen, Bernardita, por la
señal de la cruz, entra en “otro mundo”
presente en la tierra. Y en su último día,
entra, por la señal de la cruz, en la gloria

de Dios, en la eternidad.
La primera etapa de nuestra

peregrinación va a consistir, por
tanto, en “hacer bien la señal de la
cruz”. Una señal de la cruz como
la que Bernardita aprendió a
hacer con la Santísima Virgen.

INTERROGANTES que nos
podemos plantear:

• ¿Quién hizo sobre mí la pri-
mera señal de la cruz?

• ¿Quién me enseñó a hacer la
señal de la cruz?

• ¿Cuándo hago la señal de la cruz:
sobre mí, sobre otra persona, sobre un obje-
to; por ejemplo, el pan?

• ¿He tenido ocasión de enseñar a hacer
la señal de la cruz a un niño o a un adulto?

• ¿Hacer la señal de la cruz está siempre
vinculado, para mí, con la invocación trini-
taria “en el nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo”, o con una bendición,
con la oración, con un sacramento, o con
un momento especial, con un lugar, o con
un acontecimiento?

Tema Pastoral 2010 de Lourdes
Hacer la señal de la cruz con Bernardita (II)
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2. ¿Qué es
la señal de la cruz?

La cruz no tiene nada de romántico.
Se trata de un poste y un travesaño a los
que los romanos ataban a los condena-
dos, con los brazos abiertos, con el fin de
hacerlos sufrir hasta que murieran. La
cruz representa, pues, lo más negativo de
la experiencia humana: la violencia, el
sufrimiento y la muerte.

Pero Dios escogió, precisamente, ese
poste y ese travesaño para manifestar su
Amor al género humano. Así, Jesucristo
no solo asumió lo peor de nuestros sufri-
mientos y lo más indigno de nuestra
muerte, sino que Él, el Hijo de Dios
hecho hombre, convirtió eso en el lugar
de encuentro de Dios con el hombre. En
la realidad de la cruz el hombre se con-
vierte en hijo de Dios.

Al recibir la señal de la cruz en la fren-
te, el bautizado recibe la clave de toda su
vida. En adelante, unido al Señor, su
existencia puede ser una pascua, es
decir, un paso de su realidad, marcada
por la miseria, el pecado, y la muerte, a
la realidad de Cristo Jesús.

La cruz resulta ser, así, la única puerta
de entrada en un nuevo mundo, presen-
te en medio de este mundo, al que Jesús
llama “el Reino de Dios”. María introduce
a Bernardita en este Reino por la señal
de la cruz y le describe este mundo más
allá de la cruz diciendo: “No le prometo la
felicidad de este mundo, sino la del otro”.

Para nosotros, como para Bernardita,
la señal de la cruz es, ciertamente, la

señal de lo que somos. Haciendo este
gesto, reconocemos nuestra miseria,
nuestro sufrimiento, nuestro pecado,
nuestra condición mortal. Como para
Bernardita, la señal de la cruz es, al
mismo tiempo e inseparablemente, la
proclamación del Amor de Dios, mani-
festado en la cruz de Jesucristo. Así,
igual que Bernardita, trazando sobre
nosotros la señal de la cruz “en el nombre
del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo”,
manifestamos que somos objeto del amor
de Dios y que, por su Amor, debemos
superar todas nuestras miserias. Esta
transformación, que comenzó en lo más
negativo de la experiencia humana, debe
concluirse en Dios. Este es el paso de la
realidad del hombre a la realidad de Dios
de la que la cruz es la señal y Dios es el
artífice.

INTERROGANTES que nos podemos
plantear:

• ¿Cuál es el contenido de mi señal de la
cruz?

• ¿Soy capaz de definir mi pecado par-
tiendo de hechos concretos?

• ¿Qué experiencia del Amor de Dios
tengo en mi vida?

• ¿Que experiencia tengo de la miseria,
del sufrimiento, de la muerte?

• ¿En qué circunstancias he vinculado
mi miseria o mi pecado al Amor de Dios?
¿En una experiencia existencial? ¿En el
encuentro sacramental con Jesucristo?

(Continuará)
P. Régis-Marie de la Teyssonniere

y P. Horacio Brito
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Agenda

General: Para que la economía mun-
dial se desarrolle según criterios de justi-
cia y de equidad, teniendo en cuenta las
exigencias reales de los pueblos, espe-
cialmente de los más pobres.

Misionera: Para que las Iglesias en
Africa sean signo e instrumento de
reconciliación y de justicia en todas las
regiones del Continente.

CEE: Para que los cristianos sientan
como propias las necesidades de los más
pobres y de los parados y, saliendo al
encuentro de Cristo, sepan compartir sus
bienes con generosidad.

General: Para que toda tendencia
hacia el fundamentalismo y el extremis-
mo sea contrarrestada por el constante
respeto, la tolerancia y el diálogo entre
todos los creyentes.

Misionera: Para que los cristianos
perseguidos por causa del Evangelio, sos-
tenidos por el Espíritu Santo, perseveren
en el fiel testimonio del amor de Dios
por toda la humanidad.

CEE: Para que los católicos, y quienes
aprecian la labor de la Iglesia en la socie-
dad, contribuyan con generosidad al sos-
tenimiento de la Iglesia.

Intenciones del Papa y de la Conf. Episcopal 
Marzo 2010 Abril 2010

Oración y Formación
11 de Marzo y 11 de Abril

18:20 Exposición del Santísimo
Sacra mento de la Eucaristía.
Contemplación y rezo del Santo Rosario.
19:00 Santa Misa, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen.
19:35 Reunión general
en la sala adjunta a la iglesia.

Semana Santa
Jueves Santo: 1 de Abril

Domingo de Pascua: 4 de Abril

Beatificación del
P. Bernardo de Hoyos, S. J.

18 de Abril, 10:30 h
Acera de Recoletos / Plaza Colón

11 al 17 de Abril: Congreso Internacional
del Corazón de Jesús: “Me mostró su Corazón”

Ejercicios Espirituales
Centro de Espiritualidad - ( 983 202022

5-7 Marzo   “Escuchad la voz del Señor...
para que entréis en su descanso”

12-14 Marzo “La Palabra de Dios
es viva y eficaz”

18-21 Marzo “Probado en el sufrimiento 
puede ayudar a los que son probados”

28-31 Marzo   (Jóvenes) “Permaneced en mí, 
como yo en vosotros”

30 Abril-3 Mayo:  (Novios y matrimonios) 
“El amor, ceñidor de la unidad”
(con servicio de guardería)

El Santuario de Lourdes en Internet:
www.lourdes-france.org


